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AÑq XI ENERO 2 de 1913. 

~RECAUCION 

- ,¿Qué eS,tá haciendo, Don Antonio? 
,Huneel~s. -Entrenándome p¡¡ra el próximo flnish internacionai . 
..,...¿T,'iene miedo de perder el campeonato? 

N.O 539. 

Huneel~s. -Tanto como perderlo no; pero ya ve lo que me pasó con 'mete rme a gallo ":::J 
sin serlo: al prlmer1'ol~nU, m'e 4e'J, IU~n K,nockeu 9u t. Era una buena mano el canciller Varela! 



La araña giratoria. 

Este ex¡:,e rimento ,se fun:la en un conocido 
fenóm:eno ,de ferrom agne1'ismo: el la :)érel icla rl e 

la. . cualidad I'lagr. é tica e1e l 
hierro p ue"to> al ro io, 

E l rrinciph>, cuya e."p Iica­
ción técnica suprimimos por 
n o ser a p ropósito para este 
lugar, se puede aplicar a l 
funcion amien to del mot or 
ierrríom agnético en S)l fo rma 

. más sencill a, que es la a ra ña 
giratoria . 

Varios t rocitos de a la m­
bre fino se suj et an a un a lfi­
ler dán doles un a 0 dos v uel­
t as en' el centro. E st os a lam­
bres, ' distrib uídos de modo 
que i rradien s imétricamente 
d'el a l fi ler, forman la a ra ña o 
element) giratorio d e la fi gu­
ra que acompaña a .estas 
líneas, 

El a lfiler se sU!?'pende de 
uno' de los polos del imán verticalrriente, como 
indica el dib ujo , se aplica la llama de un meche­
ro Bunsen a los alambres que se hallan entre 
los dos polos y la a raña em pieza a gira r lle­
gando 'a alcanzar hasta 2<' 0 revoluciones por 
minuto. 

Novia difícil. 

U na joven y bella española de Fuerte-Mahón 
(I slas Ba leares,) Ía Srta , Rosa Sánchez, valü nte 
nadadora q ue a los :l4 años fué pedida dieciocho 
veces en 'm atrimonio, contest ó no hace mucho ' 
a los ricos, a los elocuentes, ' a los' tímidos, a los 
sn obs que pret endían desposarla, que ella no 
se casad a m ás que cop. ,uno que fuera ha bilísimo 
nadador. 

-No es posible imaginarsé, d ij o ella al' repór­
ter, cuán diferentes resultan los hombres cua ndo 
están en tra je de baño. No ha blo de los pati­
zambos de los brazos delgados y de los pechos 
sa lidos, sino en la defi ciente elegancia que se 
l'evela en seguida en los jóvenes no familia rizados 

. con lós 'dep ortes. U n corredor, un jugador de 
tennis o ¡m n ada dor, son m ás ú tiles que un escri­
tor; ma rcha n bien, miran hacia adelante y , 
generalmente, son ordena dos y sal::en orientarse 
en la vida. H e a hí por qué deseo un sportsman. 
y sobre todo un n,a d¡¡!ior , p orque la,. na t ación es 
el más difícil y el m ás bello de los deportes . 

Hacía seis m eses que la seguía n , a todas part es, 
de Madrid a P arís, de París a Niza , de Niza a 
Fort-Mahón, un lord inglés, un pintor francés y 

' varios acaudala dos esp añoles . No sabiendo a 
quien preferir, la joven 01 ganizó un m at ch. Se 
echó a nada r y se coloCG sobre una boya a seis­
cientos m etros de la orilb. A un;¡. ~~ñal ~uya ll)~ 

",' 

aspira ntes debía n echa rse a l agua; quien le tocara 
primero la ma no la obtendría por esposa. Dadq. 
q ue ~ l agua esta ba extremadamente fría, el 
fra ncés t uvo q ue retira rse, e l inglés acalambrado 
hizo lo mismo, y fué un español q uien cobró .. e1 
premio de aquella carrera extraña. , 

Para aserrar tubos en ángulo. 

La ' operación de corta r en án gulos de más Ü' 

menos gradós, tubos d e cobre o de cualquier 
OtlO me ta l, es Jjastante d ifíci l, sobre todo , si 
el .corte req l:erido h a de ser perfecto. 

P er o el tr abajo se facilita y sale muy bien bus­
cando un a pieza de acero cuadrilonga éómo la 
que se ve en e l dibuj o con Una perforación a lo 
largo de s u d iámetro Jigeram ente mayor q ue e l 

de los tubos. E n dicha p ieza se abren, en las 
máquinas de ' serra r, unas ra nuras en ángulos 
diversos, según los cortes q ue se neces iten hacer, 
y adem ás se abre otra ranura para lela a la per­
for¡¡.ció'n que permite suj etar primeram ente el 
tubo por medio del t ornillo que se' ve en ' el 
dibujo. De este m odo el traba jo se hace con 
t oda comodidad b ien a m áqu ina, bien a ma no. 

¿Mueren viejos los atletas? 

El Dr . 'Will iam G. Anderson , direct or del 
gimnasio de la U niversidad de Ya le, estudia 
en la <,Medical R~cord,) la cues tión de la longe­
vidad en. los atlet as, y p ublica los resultados 
est a dísticos de cincuenta a ños de observaciones. 
De r O,912 estudiantes q ue frecuentaron las clases 
de la Academia de Sheffie ld desde 1885 a 1905 
inclusive, ha n muerto 1,406, y v iven 9 ,516. 

La proporción de muer tos, es pues, de 12,9 
por 100 . E n tre éllos había 207 a tlet as , de los 
cuales h a n muerto 58, ,o sea solamente el 7,2 
por r oo. 

De sus observaciones y est adísticas deduce 
. e l Dr. Anderson que los a tlet as n o mueren 
jóvenes, y que las en fermedades del corazón 
no son en ellos la causa de fa llecimientos en 
cambio ocasion an gran número de muertes, 
no son en ellos la causa de fa llecimientos p re­
m aturos. Los trastornos pulm onares en cambio 
ocasionan gra n número de m uertes: pero e l t ér­
mino medio de fa llecimientos en los a tletas no 
es superior a la media genera l. . 

Aunque la vida de los atletas no sea corta, 
el Dr. Anderson no afirma que su longevidad 
s~a d~bida a la p dr;'ljr 'l de lo~ de:?ortes. 




